
 

 

 

 

 

organización de acogida: Kindergarten St.Barbara en Kappel 

reporte de: Matías Pesantez 

Abril - Mayo 2026 
Los meses de abril y mayo estuvieron marcados por la llegada de la primavera, el aumento 

de las temperaturas y una mayor integración tanto en mi entorno laboral como en mi vida 

cotidiana en Alemania. 

El inicio de abril coincidió con las celebraciones de Pascua, una festividad profundamente 

arraigada en la cultura alemana. Tuve la oportunidad de vivirla muy de cerca en el 

kindergarten, donde pude observar la ilusión con la que los niños esperan la llegada del 

Conejo de Pascua y participan en la tradicional búsqueda de los huevos de Pascua. Fue 

muy interesante conocer esta celebración desde la perspectiva de los más pequeños y 

comparar estas costumbres con las que tenemos en Ecuador. 

El 5 de abril realicé una excursión junto con mi familia anfitriona a la ciudad de Waldkirch. 

Nuestro objetivo era llegar caminando hasta las ruinas del castillo Kastelburg, pero 

decidimos hacerlo por senderos poco transitados, alejándonos de las rutas turísticas para 

conectar más con la naturaleza y aprovechar el agradable clima primaveral. La caminata fue 

muy tranquila y el paisaje hizo que la experiencia resultara especialmente agradable. 

Después de varias semanas sin realizar una salida de este tipo con mi familia anfitriona, fue 

un momento que disfruté mucho. 

Al día siguiente, 6 de abril, viajé nuevamente a Stuttgart junto a mi amigo Patrick, voluntario 

proveniente de Perú. Durante el día recorrimos el centro de la ciudad, comimos un Döner y 

también unas hamburguesas antes de regresar a Freiburg. 

El 7 de abril finalizaron las vacaciones de Pascua y regresé a mis labores habituales en el 

kindergarten. Continué colaborando en las actividades diarias, apoyando a las educadoras y 

comenzando a planificar la Semana de Ecuador que realizaremos durante el mes de junio. 

Ese mismo día, después del trabajo, tuve la oportunidad de visitar junto con Eugen y 

Joseline la ciudad de Breisach am Rhein, ubicada en la frontera entre Alemania y Francia, 

separadas por el río Rin. Allí conocimos su catedral, recorrimos parte del centro histórico y 

aprovechamos para comer un helado antes de regresar a Freiburg. 

El 11 de abril viajé nuevamente a Stuttgart, esta vez acompañado por mi novia y por mi 

amigo Jonas. Nuestro principal destino fue el Museo Mercedes-Benz. Más tarde 

almorzamos en uno de los pocos restaurantes de comida ecuatoriana que existen en 

Alemania, llamado "El Seco°", donde fue muy agradable volver a disfrutar de platos típicos 

de mi país. Después visitamos a unos familiares de mi novia que viven en Stuttgart y 

finalmente regresamos a Freiburg. 

 

 

 



 

 

 

 

El 17 de abril, después de terminar mi jornada laboral, emprendí un viaje en autobús hacia 

París. Llegué la mañana del 18 de abril y dediqué el día completo a recorrer la ciudad. Mi 

primera parada fue la Torre Eiffel, donde aproveché para tomar algunas fotografías. 

Después desayuné un croissant, un chocolate caliente y un pain au chocolat, disfrutando por 

primera vez de un desayuno tradicional francés. Posteriormente visité el Museo del Louvre, 

la Île de la Cité, la Catedral de Notre-Dame, el Grand Palais, los Campos Elíseos, algunas 

de las calles más emblemáticas de París y la Basílica del Sagrado Corazón en Montmartre. 

Para terminar el día regresé a la Plaza del Trocadero, desde donde pude contemplar la 

Torre Eiffel iluminada durante la noche y observar el espectáculo de luces que realiza 

durante cinco minutos al inicio de cada hora. Gracias a Dios, el viaje transcurrió sin ningún 

inconveniente, disfruté de muy buen clima durante toda mi estancia y al día siguiente 

regresé a Freiburg con muy buenos recuerdos de esta experiencia. 

De vuelta en Freiburg retomé mi rutina habitual entre el kindergarten, el gimnasio y mis 

actividades sociales. Durante estas semanas también preparé empanadas de verde para mi 

novia y su familia. Les gustaron mucho y les sorprendió saber que en Ecuador solemos 

comerlas como desayuno, mientras que para ellos, debido a su tamaño y lo contundentes 

que resultan, eran más apropiadas como una merienda. Además, junto con nuestras tutoras 

de BeSo elaboramos un tradicional Rhabarberkuchen (pastel de ruibarbo), uno de los 

postres más típicos de la primavera alemana, caracterizado por el contraste entre la acidez 

natural del ruibarbo y el dulzor de la masa. 

El 30 de abril asistí a la presentación cultural de mi amigo Patrick en su centro de 

voluntariado, donde expuso diferentes aspectos de la cultura peruana. Hubo bailes típicos, 

gastronomía tradicional, como la causa peruana, y un ambiente muy agradable que permitió 

conocer mejor las costumbres de otro país latinoamericano. 

Comencé el mes de mayo realizando un picnic junto con mi novia en el parque Stadtgarten 

de Freiburg. Este día me permitió observar una característica muy marcada de la cultura 

alemana: cuando llega el buen clima, muchas personas salen a parques, jardines y espacios 

naturales para disfrutar del sol, reunirse con familiares y amigos, hacer deporte o 

simplemente descansar al aire libre. Fue muy interesante ver cómo el contacto con la 

naturaleza forma parte de la vida cotidiana de muchas personas en Alemania. 

El 8 de mayo participé en la Zwischengespräch, una reunión periódica de seguimiento junto 

con nuestra tutora Cristina, en la que conversamos sobre mi experiencia de voluntariado, mi 

adaptación con la familia anfitriona, el ambiente de trabajo y mi progreso con el idioma 

alemán. Después fuimos a comer a un restaurante de comida tailandesa. Allí probé un plato 

que me produjo mucha nostalgia, ya que era muy parecido al chaulafán ecuatoriano, un 

plato que acostumbraba comer con mucha frecuencia antes de venir a Alemania. Más tarde 

realizamos una caminata por el Schlossberg, una pequeña montaña muy conocida de 

Freiburg. Ese día también conocí otra realidad propia de esta región: en Alemania, 

especialmente en zonas boscosas y con abundante naturaleza como los alrededores de 

Freiburg, es muy común encontrar garrapatas. Durante la caminata una de ellas se me subió 

y me picó sin que me diera cuenta; solamente lo descubrí cuando regresé a casa. 

 

 



 

 

 

 

El 12 de mayo fui invitado, junto con Joseline, a visitar Europa-Park gracias a una actividad 

organizada por Caritas como agradecimiento a todos los voluntarios sociales y voluntarios 

federales. Fue una experiencia maravillosa. A pesar de mi miedo a las alturas y de nunca 

haber subido antes a una montaña rusa, decidí enfrentar ese temor y terminé disfrutando 

prácticamente de todas las atracciones junto con Joseline. Sin duda, fue uno de los días 

más divertidos de estos dos meses. 

El 16 de mayo asistí junto con mi familia anfitriona a una obra de teatro italiana en el teatro 

municipal de Freiburg, una experiencia cultural que disfruté mucho. Lamentablemente, al día 

siguiente me enfermé de una gripe muy fuerte, lo que me impidió asistir al kindergarten 

durante una semana completa y un poco más. Afortunadamente, el 26 de mayo pude 

reincorporarme al trabajo con total normalidad. 

Mi regreso al kindergarten fue uno de los momentos más emotivos de estos meses. Varios 

niños me preguntaron dónde había estado y me dijeron que me habían extrañado durante 

mi ausencia. Escuchar esas palabras me hizo muy feliz, ya que sentí que estaba logrando 

generar un impacto positivo en ellos y que mi trabajo estaba siendo realmente significativo. 

Esa misma semana, además, tres niños me pidieron escribir una dedicatoria en sus "libros 

de amigos", una tradición muy común en Alemania en la que compañeros, profesores y 

educadores dejan mensajes y recuerdos para conservarlos en el futuro. Fue un gesto muy 

bonito que guardaré con mucho cariño. 

Para finalizar el mes, Patrick, Joseline, dos amigas de ella y yo organizamos una parrillada 

junto al río Dreisam. El encuentro comenzó con un clima soleado y muy agradable; sin 

embargo, en cuestión de minutos empezó a llover intensamente. A pesar de terminar 

completamente empapados, decidimos continuar la parrillada utilizando paraguas para evitar 

que el fuego se apagara. Al final, tanto la comida como el fuego sobrevivieron a la lluvia, y la 

situación terminó convirtiéndose en una de las anécdotas más divertidas y memorables de 

estos dos meses. 

En conclusión, abril y mayo fueron meses en los que continué fortaleciendo mi adaptación a 

Alemania. Mi confianza al hablar alemán aumentó considerablemente y cada vez me siento 

más cómodo comunicándome en el idioma en diferentes situaciones cotidianas. Asimismo, 

mi relación con mi familia anfitriona, con mis compañeras del kindergarten y con las 

personas que he conocido durante el voluntariado continúa fortaleciéndose. Todo esto me 

confirma que esta experiencia está siendo muy enriquecedora tanto a nivel personal como 

cultural. 



 

 

 Ruinas del castillo Kastelburg, Waldkirch.

Döner, Stuttgart.



 

 

Museo de Mercedes - Benz, Stuttgart.

Torre 

Eiffel, París Francia. 



 

 

Empanadas de verde. 

Invitación a la Semana de Ecuador. 


